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Isaías 62, 1-5

Por amor a Sión no me callaré, por amor a Jerusalén no descansaré, hasta que irrumpa su justi-cia como una luz radiante y su salvación, como una antorcha encendida. Las naciones contem-plarán tu justicia y todos los reyes verán tu gloria; y tú serás llamada con un nombre nuevo, puesto por la boca del Señor. Serás una espléndida corona en la mano del Señor, una diadema real en las palmas de tu Dios. No te dirán más «¡Abandonada!», ni dirán más a tu tierra «¡Devas-tada!» sino que te llamarán «Mi deleite», y a tu tierra «Desposada.» Porque el Señor pone en ti su deleite y tu tierra tendrá un esposo. Como un joven se casa con una virgen, así te desposará el que te reconstruye; y como la esposa es la alegría de su esposo, así serás tú la alegría de tu Dios.

SALMO: Anuncien las maravillas del Señor entre los pueblos.
Canten al Señor un canto nuevo, / cante al Señor toda la tierra;

canten al Señor, bendigan su Nombre.  

Día tras día, proclamen su victoria. / Anuncien su gloria entre las naciones, 

y sus maravillas entre los pueblos.  

Aclamen al Señor, familias de los pueblos, / aclamen la gloria y el poder del Señor; 

aclamen la gloria del nombre del Señor.  
1ra. Corint 12, 4-11

Hermanos:

Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro, la ciencia para enseñar, según el mismo Espíritu; a otro, la fe, también en el mismo Espíritu. A este se le da el don de curar, siempre en ese único Espíritu; a aquel, el don de hacer milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a aquel, el don de interpretarlas. 

Pero en todo esto, es el mismo y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno en particular como él quiere. 

Juan 2, 1-11

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino.» Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía.» Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que él les diga.» Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua estas tinajas.» Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete.» Así lo hicieron. El encarga-do probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su o rigen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: «Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento.» Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él.
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Nehem. 8, 2-6..8-10     > 1 Cor.: 12,12-30     > Lc. 1,1-4; 4,14-21
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Yo te quiero a ti, N., como esposa/o y me entrego a ti.

Prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad,

en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida.
« Mi hora no ha llegado todavía »
Queridos Hermanos: Acabamos de vivir la Navidad con sus grandes maravillas y las dos prime-ras “manifestaciones” al mundo de Jesús como el “HIJO DE DIOS”.

HOY, participamos de la tercera “Manifestación”. Aconteció, al comienzo de su vida publica. Fue, en un pueblito cerca de Nazaret, en “Caná de Galilea”. Ahí había una  fiesta de bodas. Y quedó, en la Biblia y en la historia, sencillamente como: “Las Bodas de Caná de Galilea”. 

“La madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos”.
“Fiesta de bodas”. Por cuanto me resulta, el matrimonio, fue siempre celebrado con grandes fies-tas. ¿Por qué? “Se me ocurre, porque el “matrimonio” está muy ligado a la vida y la “Vida” es Je sús. Y ¿Quién no ama la Vida?
Además, el matrimonio es una “aventura”, con todo lo que significa esta palabra: “Suceso extraordi nario – Empresa desconocida – azarosa o arriesgada”…
Es también un mandamiento de Dios: “Dios dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza… Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y  mujer… los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos, multiplíquense, llenen la tierra…” (Gén. 1,26-28)
El Matrimonio también es completar un sueño, llegar a una cumbre. Una, porque, luego, encontra-rán otras, de mayor o menor importancia, mas, ésta es muy importante, ¡para ellos y la sociedad! 
No es nada fácil que dos personas se conquisten mutuamente; formen un proyecto que dure pa-ra toda la vida; se comprometan al respeto y a la ayuda mutua, compartiendo todo. Llegar a poder decirse mutuamente, y no sólo con palabras, sino con el corazón, la inteligencia y la voluntad: 
“Yo, me entrego a ti.

Prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad,

en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida”.

Todo eso, merece ser festejado y compartido, con parientes y amigos. Y no sólo. La Fiesta in-cluye, esencialmente, la gratitud: a los padres que les dieron la vida, los educaron y los protegie-ron; a los amigos y a cuantos colaboraron, para que pudieran llegar a ese ENCUENTRO…
GRATITUD al Creador, “porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Es píritu Santo, que nos ha sido dado”. Es ese Espíritu que los ha unido y los mantendrá unidos has- ta, ya, no ser más ‘dos’, sino “un solo ser”. Sólo el amor y el “Amor” que es Dios, ¡podrá lograrlo! Porque “Dios es Amor”. ¿Recuerdan? “Dios es amor, la Biblia lo dice. Dios es amor, San Pablo lo  repite, Dios es amor, búscalo y verás en el capítulo cuarto, versículo ocho, primera de Juan”.
“S. Pablo lo repite” Pero, dice también: “La mujer no es dueña de su cuerpo, sino el marido; tam-poco el marido es dueño de su cuerpo, sino la mujer. (1ra. Co. 7,4). ¿Cómo? ¡El amor todo lo puede!”
Gratitud a la Iglesia. Es la nueva familia que nos ha dado Dios, cuando nos llamó al Bautismo. En   la familia, todo es común. Por ende, también el Matrimonio se celebra públicamente y publicamen- te, se comprometen, los esposos, a cuanto dicho antes. La Iglesia, con sus Sacramentos y, con to-dos los hermanos, los acompaña, los sostiene y, con ellos, sufre y se alegra…   
Volvamos a CANÁ. Vamos a participar de esa fiesta. Si bien nosotros, no fuimos invitados directa-mente, pero, somos parte de la Familia de Dios.
Nos mezclamos entre los Apóstoles y, si posible, muy cerca de María. Ella es muy buena observa-

dora. Tal vez, no se habrá fijado mucho en el vestido de la novia; mas, ciertamente, estaba muy atenta para acudir a las necesidades de los invitados. Sin duda, colaboraba con los padres y con  
los servidores y muy atenta a los novios. 

En un momento, observó que había mucha angustia entre los “servidores” y los responsables de la fiesta. ¡Se había acabado el vino! No tuvo reparo de intervenir. Además, enterarse del proble-

ma y no buscar una solución, sería una actitud de “chusma”. Y María, por cierto, no pertenecía a esa categoría. La Madre de Jesús piensa. Luego, lo conversa con su Hijo: «No tienen vino.». Y “Jesús le respondió: Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros”? Entonces, María, fue a hablar, a so

las, con los sirvientes y les dijo: «Hagan todo lo que él les diga.»

“Había allí seis tinajas de piedra. Contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: “¿No hay más vino? Pues, sirvan agua”.

Así lo hicieron. Mas, en verdad, ya era vino, ¡y de los mejores! Tanto de llamar la atención del “encargado”. “Este, probó el agua, cambiada en vino, y como ignoraba su origen, aunque lo sa-bían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y le dijo: «Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guar dado el buen vino hasta este momento.»
La fiesta es alegría y “el vino alegra el corazón del hombre”. (Salmo 104.15). Por ende, no podía ha-ber “fiesta” sin vino. Mas, ahora, hay seis tinajas de 100 litros cada una. ¡Que siga la fiesta! 
Pero, no sabemos cuantos eran los invitados y, además, hay que tener en cuenta que también es- taban los 12 Apóstoles. Y, según algunos, ¡no es poco decir!” 
Una aclaración: es interesante contemplar los papeles de María, Jesús y los sirvientes:

>María: Ella no hizo el milagro. Mas, ¡Cuántos quisieran tenerla muy cerca en sus necesidades!   

            La Madre de Jesús observó, se dio cuenta e intercedió. Y ¿Cómo decir ‘no’ a la Madre? La intercesión de María, se la considera, casi como omnipotente. Participa de la “omnipotencia” de Dios. Hay un canto, así: “Madre que todo puedes, ¡ten piedad de nosotros!”
>Jesús: conciente de su poder y autonomía, respeta a su Madre. Prueba la fe de los servidores 
             y obra el milagro. “Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él.”
Este fue el primero de los “signos” (Juan, a los milagros, los llama ‘signos’) de Jesús, y lo hizo en Ca    

ná de Galilea.

> Los servidores: ¡Se jugaron! María les dijo que hicieran lo que Él les diga. Jesús, les dijo que  

   sirvieran agua. Ellos obedecieron. No pidieron y ni quisieron “entender” antes, sino “confiaron”,  

   creyeron en la palabra de María y, en el poder de Jesús. Y obedecieron. 

¿Recuerdan?: ¡para hacer un milagro, es necesaria la fe! Ésta hace el milagro y el milagro confir-ma y aumenta la fe… ¡Qué importante saber obedecer! No es fácil; es muy difícil; es casi imposi-ble a los hombres, más es posible siempre, con la ayuda de Dios. El mismo Jesús, “aunque era Hijo de Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer” (Hebr. 5,8)      

“Mi hora no ha llegado todavía.” ¿Cuál es la “hora de Jesús? Para todo hay una hora, como di
ce el “Eclesiastés” (3): “Hay Un tiempo para nacer y un tiempo para morir, un tiempo para plantar 
y un tiempo para arrancar… un tiempo para llorar y un tiempo para reír…”    
Para todas nuestras cosas, también hay una hora y hay que estar siempre preparados. Como Je- 

sús. No había llegado su Hora, sin embargo, estaba detrás de la puerta y ¡cumplió el milagro!   

¿Cuál es nuestra hora? ¡Llegará nuestra hora de partir! ¡Qué nos encuentre preparados! 
